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A modo de introducción 

Pero para evitar malentendidos, vayamos a nuestra fuente, Calasanz: “La buena 
educación de los jóvenes es, en verdad, el ministerio más digno, el más noble, el de 
mayor mérito, el más beneficioso, el más útil, el más necesario, el más natural, el 
más razonable, el más grato, el más atractivo y el más glorioso“ (Tonti) o… “Si des-
de su tierna edad son imbuidos diligentemente los niños en la piedad y en las letras, 
hay que esperar, sin lugar a dudas, un feliz curso de toda su vida” (Constituciones 
de Calasanz). O sea que, de la buena educación depende el resto de la vida de 
las personas… nada más y nada menos. Qué grande Calasanz, qué certero… en el 
centro de la diana.

Podría esperarse empezar este artículo con la etimología de la palabra. O con 
esas cosas tan bonitas que se han dicho sobre ella: que si el informe Delors y tal 
y cual. Estaría bien; pero vamos a tomar otro camino… Este tema formativo se 
dirige a las personas de la Fraternidad de las Escuelas Pías y quien más y quien 
menos conoce algo o mucho sobre la educación y su importancia. Más que de-
finir, ver sus virtualidades o recorrer su historia; puede ser más enriquecedor 
reflexionar sobre la educación como medio de generar en nosotros y en aquellos 
que nos rodean procesos personales que nos ayuden a encarar nuestro día a día, 
como decía el Santo Viejo, previendo un “feliz transcurso de toda la vida”. 

Sin restar centralidad a la escuela, pues sabida es la importancia y la insistencia 
que tuvo Calasanz en este tema, (“Que las escuelas vayan bien” o ”Quien no tiene 
espíritu para enseñar a los pobres, no tiene la vocación de nuestro Instituto”) lo 
cierto es que muchos escolapios de hoy (religiosos y laicos) se enfrentan con el 
reto de buscar nuevas formas de actualización del ministerio escolapio, ya que 
por diversas circunstancias no todos tienen el privilegio de poder ejercerlo di-
rectamente en la escuela. Hablamos de laicos con trabajos en otros ámbitos; re-
ligiosos mayores que ya no pueden dar clase, o religiosos jóvenes con múltiples 
tareas pastorales y de gestión. 

EDUCAR
 Lola Luz y Mario Contell. Fraternidad Escolapia de Betania

Educación… gran palabra. Aunque hoy, especialmente para los que se 
dedican a la docencia, puede jugarles una mala pasada el inconsciente y 
relacionarla con EDUCAMOS, EDUCATIO, plataformas, calidades, etc… y 
como resultado, desviarnos de lo importante. 
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Esto, lejos de suponer una pérdida, puede ser fuente de una gran riqueza para 
la Escuela Pía y la sociedad siempre y cuando nos atrevamos a buscar fórmulas 
que sigan siendo fieles a la intuición de Calasanz. Nos referimos, por ejemplo, a 
vivir en clave educativa calasancia todas las ocupaciones de nuestra vida ordina-
ria: el cuidado de la familia, el trabajo, las relaciones de amistad, las relaciones 
fraternas, la comunidad cristiana escolapia e incluso nuestra relación con Dios; 
y esto es válido para todos.

Porque en el fondo, como nos recuerda Miguel Ángel Asiain, la mayor preocupa-
ción de Calasanz fue la formación de un hombre nuevo:1

“Es el de mayor mérito (la buena educación), por establecer y ejercitar 
con amplitud de caridad, en la Iglesia, un eficacísimo remedio de 
preservación y curación del mal y de inducción e iluminación del bien, a 
favor de los niños de toda condición y, por lo tanto, de todos los hombres 
que pasaron antes por aquella edad. Y esto mediante las letras y el 
espíritu, las buenas costumbres y las mejores maneras, con la luz de Dios 
y la del mundo”. Memorial al Cardenal Tonti

Un hombre liberado de la esclavitud de la ignorancia y del pecado: 

“De este modo creó una escuela nueva, en estrecha conexión con el 
carisma fundacional, primer modelo en la historia de formación integral, 
popular y cristiana, como medio para liberar a niños y jóvenes de la 
esclavitud de la ignorancia y del pecado”. Constituciones de las Escuelas 
Pías

Un hombre centrado en Dios y comprometido por el mundo. 

“Respecto a la tentación que sufre, no tiene que desanimarse por la 
sensación de inutilidad, porque es el modo de proceder de Dios, que con 
las debilidades derriba las fortalezas; no se enorgullezca tampoco por 
haber sido elegida su persona para cosas de tanta importancia, aunque 
se sienta inhábil, pues así como la elección es de Dios, también el llevar a 
feliz término el asunto depende de su mano: por lo tanto debe de recurrir 
con frecuencia a El pidiéndole luz para conocer el camino que debe seguir 
y quizás para llevarlo a perfecta conclusión” (Al P. Franchi, 1633)

A ello dedicó sus escuelas, ayudando a crecer en lo humano y en lo espiritual a 
todos los niños que se acercaban a ellas. 

Hoy sabemos que la educación de la persona conlleva toda la vida y que ha de 
aprovechar todas las posibilidades que ofrece la sociedad 2 y en ese sentido, cada 
experiencia, cada encuentro personal con el otro, cada gesto sencillo, puede 
suponer una oportunidad única de crecimiento humano y espiritual, hacia ese 
hombre nuevo que soñó Calasanz. También para nosotros. Y ahí los escolapios 
tenemos mucho que aportar. 

“El concepto de educación a lo largo de la vida es la llave para entrar en el 
s. XXI. Ese concepto (…) coincide con otra noción formulada a menudo: la 
de la sociedad educativa en la que todo puede ser ocasión para aprender 
y desarrollar las capacidades del individuo. La educación a lo largo de 

1.- Asiain, M.A.15 cartas de Calasanz a un colaborador laico. Ediciones Calasancias. 
2007 (pg. 80-82)

2.- Informe Delors. La educación encierra un tesoro. 1997
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la vida debe aprovechar todas las posibilidades que ofrece la sociedad” 
(Informe Delors, 1996.p.63)

A continuación apuntamos algunos elementos a tener en cuenta que pueden 
ayudarnos a ser conscientes de lo dicho hasta ahora.

Dios nos educa: Pedagogía divina

A veces nos falta una mirada a lo alto, un tiempo de silencio y reflexión para dar-
nos cuenta de que nuestro Dios es el mejor pedagogo del mundo. 

Dios es el primero que nos educa cada día. Sólo tenemos que pararnos a repasar 
nuestra historia de relación con Él para comprender lo oportuno que ha sido 
cada acontecimiento de nuestra vida, dándonos ocasión de aprender algo nuevo 
de nosotros mismos, de la profundidad de la vida y de Él mismo. 

A paciencia nadie le gana, ya que como dice San Pedro: “… nosotros, confiados en 
la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite 
la justicia. Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos, 
procurad que Dios os encuentre en paz con Él, inmaculados e irreprochables. Con-
siderad que la paciencia de Dios es nuestra salvación (2Pe 3,12ss)

Nos da libertad de elección pero no se aleja demasiado, como el Padre Bueno de 
la parábola, todo lo hace con amor (“Con amor eterno te he amado, por eso te he 
atraído con misericordia” Jr 31,3), buscando nuestro bien (“¿Acaso algún padre 
entre vosotros sería capaz de darle a su hijo una culebra cuando le pide pescado? 
¿O de darle un alacrán cuando le pide un huevo? Pues si vosotros, que sois malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre que está en el cielo 
dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!” Lc 11, 11-13), nuestra plenitud. 

No nos da las cosas ya mascaditas sino que nos muestra los caminos de la vida 
para que aprendamos de los errores. Escuchemos al profeta Oseas:

Cuando Israel era niño, yo le amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Cuanto 
más los llamaba, más se alejaban de mí: a los Baales sacrificaban, y a 
los ídolos ofrecían incienso. Yo enseñé a Efraím a caminar, tomándole 
por los brazos, pero ellos no conocieron que yo cuidaba de ellos. Con 
cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor, y era para ellos como los 
que alzan a un niño contra su mejilla, me inclinaba hacia él y le daba 
de comer…No daré curso al ardor de mi cólera, no volveré a destruir a 
Efraím, porque soy Dios, no hombre; en medio de ti yo soy el Santo, y no 
vendré con ira. Os 11, 1-4.9).

Nuestro Dios está empeñado en que tengamos experiencias y no solo teorías, ya 
que se educa mucho más de esta manera, el aprendizaje se hace más significati-
vo. Me viene a la memoria la carta de Calasanz, esa de… saberse mantener como 
un niño de dos años, que sin ayuda cae muchas veces… así es, Dios está al lado 
nuestro y si caemos…pues arriba otra vez.

Este Dios, pedagogo como nadie, no juega con nosotros, nos ama y quiere que 
nuestra vida alcance plenitud, por eso su aula es la historia y le encantan los 
trabajos de campo, las excursiones al aire libre…ahí muestra su mayor lección: 
es creador de toda vida y del universo. Y todo lo pone a nuestra disposición para 
que lo disfrutemos. ¡Menudo es Dios!

Pero donde se juega nuestra educación no es en el exterior, en las formas ex-
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ternas, sino en nuestro interior, en ese lugar de amistad, en ese profundo cen-
tro de nuestra vida. Ahí el Señor nos da las mejores lecciones, echa el resto. En 
nuestro interior aprendemos a amarnos como somos al contemplar el amor in-
condicional de Dios manifestado en Jesús. Ahí aprendemos a tomar las gran-
des decisiones de nuestra vida. Ahí aparecen valores muy educativos como el 
discernimiento, la generosidad, la paz… Cultivando la interioridad dejamos que 
Dios nos haga un poco como Él, nos ayuda a conocernos a nosotros mismos y a 
aceptarnos, a querernos. 

Y, por si con todo lo anterior no conseguimos entender sus explicaciones, pues 
nos envió a Jesús Maestro para aprender de su vida, de su ejemplo, para ser edu-
cados por el mejor maestro de todos los tiempos…

Educamos en la familia, sin descanso.

No es ninguna novedad decir que la familia es la primera educadora de cada uno 
de sus miembros. El Papa Francisco nos lo vuelve a recordar recientemente en 
la Exhortación “Amoris Laetitia (“La familia es la primera escuela de los valores 
humanos, en la que se aprende el buen uso de la libertad” n.274)

Es evidente. En esto se juega mucho de lo que hoy podemos aportar como Fra-
ternidad. Y no solo las personas que tenemos hijos. Ya decía Juan Pablo II en 
“Familiaris Consortio” nº 18 que “La familia, fundada y vivificada por el amor, es 
una comunidad de personas: del hombre y de la mujer esposos, de los padres y de 
los hijos, de los parientes. Su primer cometido es el de vivir fielmente la realidad 
de la comunión con el empeño constante de desarrollar una auténtica comunidad 
de personas.”

Así visto, las relaciones interpersonales entre los diferentes miembros de nues-
tras familias son lugar privilegiado de crecimiento personal. Tendremos que re-
visar pues nuestro papel como padres, hijos, hermanos, tíos, primos, sobrinos…
ya que estamos llamados a ser familias que educan, que ponen como prioridad el 
desarrollo integral de cada uno de sus miembros y donde todos participan como 
sujetos activos en la educación de los demás. Desde el carisma de Calasanz, para 
que cada uno llegue a desarrollar lo mejor de sí y aportarlo a los demás. 

Y en ese primado de la vida ordinaria, en la rutina cotidiana, en el crear hábi-
tos, en el ser acogedores unos con otros y con quien se acerque… En todas esas 
actitudes salimos fortalecidos, enraizados en un amor que va más allá del día 
a día, que permite sentirse a cada uno necesario para los demás, parte de su 
crecimiento y agente facilitador de la felicidad del otro. Crear lazos, generar 
ambiente educativo en torno a nuestras familias son asuntos de suma trascen-
dencia e imprescindible aportación a una sociedad que no siempre nada en esta 
dirección.

Una vez más aquí tenemos que hablar de la fuerza del testimonio. El “mirad 
como se aman” de las primeras comunidades cristianas es no sólo una utopía, 
sino una llamada a vivir de otra manera, y esa manera es posible.

Para la reflexión personal…
¿Cómo vives tu relación con Dios? ¿Eres consciente de la historia de amor que Dios quiere hacer 
contigo? Repasa tu historia de relación con Él. ¿Eres consciente de cómo Dios ha ido transfor-
mando poco a poco tu corazón? ¿De qué manera crees que te ha “educado”?
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El Papa Francisco nos señala unos buenos consejos acerca de cómo abordar esta 
misión educativa de la familia en su nueva exhortación. Recomendamos su lec-
tura y profundización, como inmejorable ampliación a este tema.3 

 
Nos educamos desde lo que somos… en Fraternidad

Nos educa primeramente el testimonio de los hermanos. En esto, la Fraternidad 
nuevamente se convierte en un lugar de aprendizaje y crecimiento personal con 
el testimonio diario que nos aportamos mutuamente. Al pensar en esto nos vie-
nen a la memoria algunos religiosos, como el padre Manuel, de 80 y largos, que 
todos los días recibe con cariño a los niños del colegio o Rafa, con 90 cumplidos 
que no sé ya cuantos millones de fotocopias nos ha hecho a todos y las que que-
dan, siempre dispuesto a una más. O Vicente, que ha participado de las reunio-
nes de la Fraternidad hasta que ha podido a pesar de la fragilidad física. Tam-
bién laicos, como nuestra querida Ana, esposa, madre, abuela, mujer trabajadora 
que supo formar junto con Miguel un testimonio de familia cristiana y escolapia 
que ha sido y sigue siendo luz para muchos de los que hemos ido conformando 
nuestro proyecto en estos años.

De la misma manera podríamos decir nombres de otros hermanos de la frater-
nidad de aquí y de cualquier lugar del mundo escolapio, que son capaces con su 
día a día, de hacernos crecer como personas y como cristianos, gracias al testi-
monio sencillo y callado, a su servicio desinteresado, a su presencia cercana, a 
su palabra precisa… Y ¿qué es educar sino esto mismo? Los nombramos a ellos, 
nuestros mayores, porque la sabiduría de quien ya ha recorrido un largo trayecto 
de la vida siempre conlleva un potencial educativo especial.

Aprendemos unos de otros. Y en esto, la riqueza de la diversidad de edades, vo-
caciones, estados de vida de la Fraternidad es única. Nos enriquecemos mutua-
mente: mayores y jóvenes, solteros y casados, religiosos y laicos. Tener esto claro 
es fundamental, de manera que construir la relación entre religiosos y laicos 
en las Escuelas Pías, relacionarnos de una manera nueva entre los laicos que 
formamos la Fraternidad, nos parece un tema interesante por lo que tiene de 
desafío para el presente y el futuro. Creemos firmemente que las relaciones en-
tre nosotros pueden y deben vivirse desde el Evangelio, teniendo como punto de 
partida el entrañable amor de Dios por cada uno, valorando lo que somos como 
persona y no sólo en función del estado de vida, cargo o profesión. Por eso, en lo 
esencial, todos somos educadores para los demás.

Tendremos que estar muy atentos pues a cómo establecemos nuestras relacio-
nes fraternas: saber respetar el ritmo del otro, ya que todos somos diferentes, 
comprendernos, respetarnos, y por supuesto, PERDONARNOS. Porque apren-
demos equivocándonos y en esto de las relaciones personales no siempre acer-
tamos. En el camino conjunto, los roces, malentendidos, rivalidades, heridas son 
inevitables e incluso necesarias, ya que purifican nuestro amor, y ese es nues-

3.- Exhortación pos-sinodal Amoris Laetitia. Papa Francisco.

Para la reflexión personal...
¿Cómo has vivido la educación en tu familia de origen? ¿De qué manera ha influido en tu vida? 
¿Cómo vives a día de hoy tus relaciones familiares? ¿Qué retos te plantea la educación de tus 
hijos, si los tienes, en la sociedad actual? ¿En qué manera te ayuda el carisma escolapio en la 
misión educativa de la familia? 
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tro principal horizonte como PERSONAS y como CREYENTES. De cómo re-
solvamos e integremos nuestro conflicto con el otro, con el diferente a mí, nos 
jugamos mucho de nuestro proceso de maduración humana y cristiana y del 
testimonio que aportemos a los demás. En esto, especialmente, el Evangelio y 
Calasanz vuelven a darnos luz: 

“Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te 
acuerdas allí mismo de que tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda 
ante el altar vete primero a reconciliarte con tu hermano y entonces 
vuelve a presentar tu ofrenda” (Mt. 5, 23-24)

“Ninguno de vosotros debe permanecer obstinado en su opinión, sino, 
como siervos de Dios, cuando uno propone alguna cosa y da sus razones, 
el otro debe decir con paz su parecer y dar igualmente sus razones. Y 
entonces, sin pasión, resolver entre ambos aquello que parezca más 
conveniente (26-1-1633)

La comunidad cristiana escolapia…  
esa gran desconocida pero llamada a educar.

Es un privilegio el poder vivir nuestra vocación cristiana desde el carisma es-
colapio. Si a eso unimos el poder compartirlo y la llamada a visibilizarlo para 
ayudar a que otros también lo vivan...pues es sencillamente hermoso. A esa vi-
vencia compartida en el seno de una obra de las Escuelas Pías lo llama la orden, 
comunidad cristiana escolapia y, aunque incipiente en unos lugares, en proceso 
de construcción o incluso lejos de concretarse en otros, tiene un potencial edu-
cativo enorme. 

La posibilidad de compartir la fe, participar de momentos importantes en la 
vida de la orden o de la obra concreta, cooperar a transformar la realidad de 
cada lugar para que el reino pueda implantarse. Acercar al alejado, levantar al 
caído, enseñar al que no sabe, dar de comer al hambriento…son llamada a un 
estilo de vida evangélico en el que la misericordia de Dios va transformando 
nuestro corazón y nos hace misericordiosos como Él. Y como sabemos, el amor 
es difusivo. 

Además, esta realidad nos plantea otros aspectos relacionados con la educación 
en la piedad y las letras de los de cerca y los de lejos: la transmisión de la fe a 
nuestros niños y jóvenes, el formar nuevas generaciones que vivan unos valores 
plenamente humanos y, en la medida de lo posible, desde el evangelio en solida-
ridad radical con el género humano y una relación de cuidado y respeto con la 
casa común... Ardua pero preciosa tarea la de educar.

Para la reflexión personal…
Piensa en tu propio proceso personal ¿de qué manera la pertenencia a la Fraternidad te ha 
ayudado a crecer humana y espiritualmente? Piensa en personas concretas (religiosos y lai-
cos) a través de los cuales has crecido humana y espiritualmente; ¿qué destacarías de ellos? 
Y actualmente ¿cómo vives las relaciones entre los hermanos dentro de la fraternidad? ¿Qué 
aspectos crees que deberías cambiar para vivir unas relaciones personales más educativas y 
transformantes? 
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El trabajo… ahí estamos todos. Educamos y somos educados

En nuestro mundo, salta a la vista, parece que el éxito, dinero, prestigio y poder 
se convierten en meta, y el trabajo muchas veces, es la plataforma para alcanzar-
lo. Calasanz y otros grandes hombres nos muestran que todas esas cosas quedan 
en un segundo plano y que lo importante de la vida no está necesariamente re-
lacionado con esos valores. El trabajo, sea el que sea, encierra un componente 
educativo fundamental. 

Por un lado nos muestra que tenemos algo que aportar al mundo y, más aún, que 
con él participamos en la obra de Dios. 

“La conciencia de que el trabajo humano es una participación en la obra 
de Dios, debe llegar —como enseña el Concilio— incluso a «los quehaceres 
más ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran 
el sustento para sí y su familia, realizan su trabajo de forma que resulte 
provechoso y en servicio de la sociedad, con razón pueden pensar que con 
su trabajo desarrollan la obra del Creador, sirven al bien de sus hermanos 
y contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios de Dios 
en la historia” (Carta encíclica Laborem Exercens. Juan Pablo II)

También nos enseña a ser pacientes ya que no todo siempre sale como planea-
mos y nos da reveses educativos a través de las mediaciones con las que nos 
encontramos (personas y acontecimientos que no siempre responden a nuestras 
expectativas, etc. ..) ¡Cuánto podemos llegar a aprender de nosotros mismos a 
través del trabajo!

Y sin lugar a dudas, dadas las horas que pasamos en él puede y debe ser lugar 
donde demos testimonio del amor de Dios. 

Muchos miembros de la Fraternidad no trabajan en la Escuela Pía. Hoy, en mu-
chos hospitales, despachos de abogados, estudios de arquitectura, administra-
ciones públicas, centros de servicios sociales, empresas comerciales, fábricas…
existen laicos aportando lo mejor del carisma escolapio en su puesto de trabajo. 
¡Qué potencial más educativo y más transformador!

Para la reflexión personal…
Aunque esto de la comunidad cristiana escolapia suene a nuevo, piensa en tu propia historia 
personal; ¿en qué medida la Escuela Pía te ha educado para el encuentro con Dios y de descu-
brimiento de la Iglesia? ¿Qué experiencia de Comunidad Cristiana Escolapia tienes a día de hoy 
en tu presencia? ¿De qué manera puedes aportar a construirla allí donde estás? 

Para la reflexión personal…
¿Crees que el carisma escolapio es sólo para docentes y religiosos? ¿De qué manera piensas 
que el carisma escolapio puede enriquecer los trabajos no relacionados con la docencia? ¿Qué 
ha supuesto para ti tu trabajo? Piensa en que manera te ha ayudado a crecer humana y espiri-
tualmente.; ¿qué elementos destacarías?
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Praecipue pauperibus.

Pero si de actualización se trata, no se puede dejar de mencionar la posibilidad 
que ofrece la Fraternidad para atender las necesidades educativas de muchos de 
los que hoy, por desgracia, todavía siguen sin tener acceso a una educación de ca-
lidad (por falta de la misma o porque el sistema educativo creado sigue actuando 
como mecanismo de exclusión y desigualdad). 

Es mucho lo que podemos aportar ahí como fraternidad: colaborar con el diezmo 
en proyectos socioeducativos de educación no formal o con proyectos de becas 
escolares, impulsar la creación en nuestras presencias de proyectos socioedu-
cativos integradores, participar como voluntarios en proyectos de educación no 
formal, implicarnos en tareas de sensibilización y denuncia, participar en mo-
vimientos sociales y campañas de apoyo a la educación de calidad para todos o 
simplemente visibilizar esa realidad en los contextos en que nos movemos… 

Si hoy Calasanz levantara la cabeza, estamos convencidos de que nos querría 
ver ahí. No en vano ellos, los niños pobres, fueron el centro de su vocación. Dice 
Asiain parafraseando a Calasanz:

“Si me preguntas, así, de sopetón, cuál fue el centro de mi vocación, te 
respondería: ¡el niño pobre! Ahí se encuentra el origen de mi vocación. Ahí 
está el aspecto fundamental de mi vida. (…) ¿Qué es lo que me pasó? Que 
al transitar por Roma (…) sentí que no podía seguir inactivo con tanta 
pobreza como se manifestaba a mis ojos…”4 

Que el Espíritu Santo siga pues abriendo nuestros ojos ante la realidad de pobre-
za que sufren hoy muchos niños y jóvenes, y podamos seguir contribuyendo a la 
formación de ese hombre nuevo y a la transformación de la sociedad, desde el 
lugar donde Dios nos ha puesto a cada uno. 

Concluyendo… 

La verdad es que se podrían decir tantas cosas que daría para mucho más, pero 
ahora que llega el final, no queremos dejar de incidir en la centralidad de la pala-
bra educar. Aparece curiosamente junto a las otras dos del lema que las Escuelas 
Pías ha elegido para el curso 2016-2017: anunciar y transformar. Como educa-
dores que somos, en el día a día tenemos muchas oportunidades de anunciar el 
amor de Dios por cada persona y es Él quien transforma la vida de las personas 
y la realidad, haciendo presente el Reino. 

Por eso educar es lo que nos une a los que nos sentimos y tratamos de caminar 
como escolapios, religiosos y laicos. Que podamos vivir, como dice el título del 
libro de un buen amigo religioso escolapio, “la pasión de educar”, pero sin ol-
vidar quién es el que nos educa cada día y nos impulsa a crecer hasta nuestra 
plenitud.

A.M.P.I

4.- Asiain M.A, 15 cartas de Calasanz a un colaborador laico (pg.51)
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Actualizamos de este modo, el que posiblemente fue el primer lema de la Or-
den, Piedad y Letras (o Espíritu y Letras) para la Reforma de la República. De 
una forma sencilla, en los últimos tiempos hemos solido entender que este lema 
nos indica los tres ámbitos principales del ministerio escolapio, que podríamos 
agrupar en la tríada Educación, Evangelización, Transformación social.

Profundizando un poco más, se ha sugerido también que la aportación especí-
fica de la intuición de Calasanz, Piedad/Espíritu y Letras, residiría, incluso más 
que en la mera suma de estos dos importantes ámbitos de la Misión de la Iglesia, 
justamente en la forma en que los dos ámbitos se entrelazan para conformar 
una peculiar forma de educar evangelizando y de evangelizar educando. La cla-
ve escolapia, según esta aportación, estaría justamente en la síntesis de ambos 
elementos, en la conjunción copulativa, en el modo como conseguimos hacer 
realidad la “y”.

Siguiendo esta intuición de que lo importante es cómo conseguimos unir los 
diferentes ámbitos que definen el ministerio escolapio, proponemos visualizar 
y reflexionar el lema de este año jubilar formando tríadas, en las que de forma 
rotativa, cada elemento estuviera en el centro de la tríada, conectando los ver-
bos de los extremos para enriquecerse con ellos y, a la vez darles pleno sentido 
escolapio. De este modo, y resumiendo, lo que daría pleno sentido escolapio a 
un anuncio del Evangelio sería su dimensión educadora y transformadora de la 
realidad. De mismo modo, lo que definiría una acción educadora digna sucesora 
de la intuición de Calasanz sería su dimensión evangelizadora y reformista, y la 
característica de una propuesta de transformación social y renovación eclesial 
de identidad escolapia sería su síntesis con la acción educativa y con el anuncio 
de la Buena Noticia. Evitamos, de este modo la línea de reflexión, casi siempre 
estéril, de cuál de los tres ámbitos debe supeditarse a los demás o cuál debe prio-
rizarse. Si somos fieles a la propuesta de Calasanz y a la historia de las Escuelas 
Pías, el ministerio escolapio debe caracterizarse por impulsar propuestas que 
asuman inequívocamente estas tres tareas de forma integral.

Educar, ANUNCIAR, Transformar. Como ya sabemos, este es el lema para 
este año jubilar de conmemoración del 400 aniversario del comienzo de 
esta aventura en la que estamos embarcados que son las Escuelas Pías.

anunciar
Alberto Cantero
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ANUNCIAR.

Si como hemos supuesto, la elección del verbo ANUNCIAR no ha sido casual, 
tenemos que pensar que tampoco debe serlo el hecho de que sea el centro de 
la tríada original del lema. Si esto fuera así, podríamos representar la tríada de 
tríadas con el verbo anunciar en el centro, recordando que el anuncio de la Bue-
na Noticia está en el corazón de la Misión de la Iglesia y, por tanto, de las Escue-
las Pías.

Para entender mejor el papel que la Fraternidad Escolapia debe tener en este 
ámbito tan importante del Ministerio Escolapio, podemos preguntarnos qué de-
bemos anunciar y para qué, cómo lo podemos hacer, y por fin, quién puede y por 
tanto debe hacerlo.

¿Qué debemos anunciar?

Quizás sea ésta una pregunta que muchas y muchos de vosotros consideréis su-
perflua por su obviedad. Es evidente, ¿no?, hablando del ministerio escolapio, el 
anuncio debe referirse al Evangelio. Y es verdad. La Congregación General ha 
preferido como lema para este año jubilar el verbo ANUNCIAR, lo que nos invi-
ta, al menos, a hacernos la pregunta sobre qué tenemos que anunciar, y miremos 
con ojos nuevos, si cabe, 400 años después, el significado que puede tener para 
nosotras y nosotros hoy, en el lugar y ambiente donde nos haya tocado vivir y 
trabajar, el anuncio del Evangelio de Jesús de Nazaret, el Cristo. 

El Papa Francisco en la pasada JMJ recordaba a los jóvenes que la Iglesia no 
propone algo que se pueda poseer, comprar o vender. Proponemos el encuentro 
personal con Alguien, con Jesús, el Cristo. Por tanto, y esto es importante, aun-
que nos ayudemos de cosas, libros, tecnologías, reuniones, liturgias, oraciones, 
devociones,…; nada de eso es el centro de nuestro Anuncio. La identidad cristia-
na, la fe, no se posee, y por tanto, ni se puede dar, ni se puede quitar. Quizás la 
primera respuesta, por tanto, es que los cristianos no vendemos nada, no anun-
ciamos nada, sino que anunciamos a Alguien.

Pero, nos podrán preguntar, ¿quién es ese Alguien que anunciamos, quién es 
realmente Jesucristo? Esta es la misma pregunta que Jesús hizo a sus discípu-
los ¿quién dicen que soy yo? La gente decía y dice de todo: un profeta, Juan el 
Bautista, los más descreídos dirán que alguien insignificante…, Pero ¿y vosotros 
quién decís que soy yo? ¿y nosotras y nosotros? Pedro, en nombre de todos 
hace la primera profesión de fe: Tú eres el Hijo de Dios, el Mesías, el que había 
de venir. La identidad narrativa de Jesús1, el Cristo, nos habla de un Jesús his-
tórico, que nació vivió y fue torturado y asesinado en el siglo I en Palestina; una 
persona de vida intachable, generoso, solidario, compasivo, admirable e imitable 
por cualquier persona, creyente o no. Y también nos habla desde el testimonio 
de las mujeres primero y de los discípulos después, del Cristo Resucitado, pre-
sente definitivamente en la Historia a través de su Espíritu, vivo en la comuni-
dad de los que le seguimos, del Hijo de Dios Abba, que inaugura una forma total-
mente nueva de relacionarse con Dios y nos la regala a todos los seres humanos 
sin distinción, quienes por su muerte y resurrección somos salvados, es decir, 
somos también hijas e hijos de Dios Abba y, por tanto hermanas y hermanos. 
Nos habla, además, desde las formulaciones de la tradición y el magisterio de 
la Iglesia, de Jesucristo, unigénito de Dios, engendrado, no creado, de la misma 

1.- Jesucristo. Adolphe Gesché. Ed. Sígueme. 2013. p. 93 y ss.
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naturaleza que el Padre. Jesús de Nazaret, el Cristo, es todo esto y más. Porque 
en el encuentro con cada una y cada uno de nosotros es siempre novedad, es algo 
personal e intransferible, es único. Con la materia prima de los relatos de los 
encuentros con Jesús que recibimos en los evangelios y los de nuestros propios 
encuentros personales con Él, con los relatos de las comunidades que después 
han intentado ser fieles a ese seguimiento, con los relatos fundacionales cala-
sancios y escolapios, se va tejiendo también nuestra propia identidad narrativa 
de seguidores de Jesús en una cadena que no se ha roto nunca. Nosotras y noso-
tros al compartir estos relatos en comunidad, vamos tejiendo también nuestra 
identidad como Fraternidad escolapia, como Iglesia.

¿Sí, vale, pero ahora y aquí, dónde se le puede encontrar? Jesús también 
responde a la misma pregunta en varias ocasiones: a los primeros discípulos, 
al joven rico,…: déjalo todo y sígueme. Pareciera que es un enigma recurrente 
y sin solución: para encontrar a Jesucristo hay que seguirle, para seguirle hay 
que saber dónde se le puede encontrar….Por suerte, mejor, por deseo de Dios, 
la Iglesia, en estos dos mil años, y en nuestro caso, Calasanz y las Escuelas Pías, 
en estos 400 años, han seguido leyendo, traduciendo y actualizando lo que en el 
Evangelio es inequívoco: el seguimiento de Jesús nos lleva a pasar por la intimi-
dad con Dios Abba, en su Palabra y en la oración, a pasar por la comunidad, en 
los hermanos y hermanas, en la eucaristía, y a pasar por la compañía y el servicio 
a sus preferidos, los pobres, desvalidas, presos, perseguidas, en nuestro caso, las 
niñas y niños más pobres. Nos lleva a compartir la Cruz con tantas y tantos cru-
cificados, con el mismo Jesús, y por fin, también a compartir su gloria definitiva. 
En ese camino de comunidad, de oración, de abajamiento, le encontraremos: a 
veces sin reconocerlo en el momento, escuchando relatos de otras comunidades, 
en el momento de compartir lo que tenemos, recordando emocionados, al con-
társelo a otros, como los discípulos de Emaús, como Calasanz,…

¿Para qué el anuncio de la Buena Noticia? 

Para que quien escuche y crea, se salve, dice el Evangelio (Mc. 16. 15-26) Pero 
¿para que crea qué? La Buena Noticia de Jesucristo es que todos los seres hu-
manos somos Hijas e Hijos del mismo Dios. Somos, por tanto, hermanas y her-
manos. Y esto es bienaventuranza pura para todas y todos principalmente para 
las personas que sufren exilio, para las personas tristes, para quienes tienen 
hambre y sed, para las maltratadas. La Buena Noticia no es sólo una declaración 
vacía que no tiene quién la cumpla, como ocurre con algunas leyes y derechos 
proclamados con buena intención. La Buena Noticia es que quien cree esto, mira 
a sus hermanas y hermanos, a la Naturaleza, al Mundo, con los ojos compasivos 
de Dios Abba, que mira a sus hijas e hijos, a su Creación con Amor y alcanza la 
plenitud como ser humano. Por todas partes hay quien vive así, como Hija e Hijo 
de Dios, como Mujeres y Hombres Nuevos, viviendo una Vida Nueva, viviendo 
ya como resucitados. Compartiendo lo que tienen, acogiendo al que huye de la 
guerra y el hambre, enseñando y educando a quien lo necesita, diciendo a Dios 
“Padre”. También fallando, negando y equivocándose, pero pidiendo perdón, 
perdonando y perdonándose. La Buena Noticia es que esta realidad ya presente, 
también es Promesa, es Nueva Alianza con Dios, es un nuevo comienzo que le 
permite a la Humanidad, ser, no sólo lo que en la Historia ha sido, maravillosa y 
atroz, o lo que es en el presente, luz y oscuridad, sino también, su mejor versión, 
lo que Dios sueña que sea. El Reinado de Dios, el Sueño de Dios, es que el ser 
humano viva y viva en plenitud. Y este sueño es ya realidad y lo será plenamente 
en la Historia. Esta es la Buena Noticia que es preciso que todo el mundo crea.
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¿Cómo podemos anunciar el Evangelio?

También Jesús nos responde a esta pregunta. Si anunciamos el Evangelio para 
que el Mundo crea, sólo lo podemos hacer siendo creíbles. El gran reto que ha 
tenido y tiene la Iglesia, hoy y siempre, es el de la credibilidad. Amaos los unos a 
los otros, como yo os he amado. Para que el mundo crea. Ya podemos tener usar 
la más brillante mercadotecnia, las más sofisticadas tecnologías, los medios más 
costosos, que si no nos amamos, no somos nada. Ser creíbles, adelantar la viven-
cia del Reinado de Dios, acoger a todo el mundo como verdadero Hija e Hijo 
de Dios, vivir ya como resucitados, es el único camino que Jesús nos propone. 
Después habrá que ser astutos como zorras y planificar estratégicamente y co-
municar bien y todo lo que sea preciso, pero si no conformamos comunidades 
cristianas escolapias vivas donde se viva ya la Buena Noticia, somos como la sal 
sosa, que no sirve más que para ser pisoteada. La existencia de comunidades es-
colapias vivas, es, por tanto, la condición de posibilidad, de un anuncio eficaz del 
Evangelio, y, por tanto, de un desarrollo del ministerio escolapio fiel al mandato 
de la Iglesia y la Sociedad. 

El mismo Jesús, sabiendo esto, lo primero que buscó es conformar una comu-
nidad donde vivir en primicia lo que había venido a anunciar. Es en comunidad 
donde nos dejó el maravilloso regalo de la Eucaristía y, del mismo modo, es ante 
la comunidad reunida donde se hace presencia definitiva a través de su Espíritu 
en Pentecostés.

Tenemos por tanto una condición necesaria, pero no suficiente, para poder ha-
cer un anuncio de la Buena Noticia: el anuncio explícito de Jesucristo a través 
de la predicación, la catequesis, los sacramentos, los medios de comunicación, 
las redes sociales y cualquier medio que esté a nuestro alcance. En muchos lu-
gares donde estamos presentes, porque la propuesta del Evangelio es todavía 
desconocida, o porque de hecho se ha debilitado la cadena de transmisión de la 
fe en Jesucristo, es más necesario que nunca anunciar expresamente la novedad 
del Evangelio. La propuesta que hace la Orden por medio del Movimiento Ca-
lasanz para el anuncio, catequesis, acompañamiento e inserción eclesial de las 
niñas, niños, jóvenes y adultos es una de las herramientas principales que tene-
mos para poder atender esta tarea. La participación activa y corresponsable de 
la Fraternidad en el Movimiento Calasanz, es, a la vez, una llamada explícita a la 
misión de anunciar la Buena Noticia, y una garantía de su configuración como 
desembocadura natural de los procesos infantiles y juveniles.

Pero este anuncio explícito, aunque imprescindible, no es suficiente. Es preciso 
que existan realidades humanas donde ese anuncio se haga ya realidad. Quien 
asuma la tarea de anunciar explícitamente el Evangelio, tiene la responsabilidad 
de propiciar las condiciones de posibilidad para que sea vivible.

¿Quién lo debe hacer?

No hay duda de que el sujeto, el agente, primero y fundamental del anuncio del 
Evangelio es la comunidad cristiana, la Iglesia. No como una tarea más, sino 
como el elemento que la configura. La comunidad cristiana es para el anuncio 
del Evangelio y no hay anuncio del Evangelio sin no hay comunidad.

No debemos, por tanto, caer en la falsa creencia de que si convocamos a la co-
munidad cristiana escolapia estamos anunciándonos a nosotros mismos y no 
a Jesucristo. Conformar comunidades cristianas, en nuestro caso, escolapias, y 
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vivir en ellas plenamente nuestra vocación de seguidores de Jesús es a la vez, 
condición y meta de nuestro ministerio. La Iglesia ha formulado de diversas ma-
neras la misma idea: la comunidad cristiana es evangelizada y evangelizadora, 
es horizonte y desembocadura de los procesos pastorales que organizamos, y a 
su vez, sujeto evangelizador que mantiene encendida la llama del anuncio del 
Evangelio y abierta y transitable la senda del seguimiento de Jesús.

Hoy en día, en muchos lugares, no faltan las posibilidades de conocer y estudiar 
la historia de la Iglesia o los dogmas de la fe cristiana. Los medios de comunica-
ción, para bien y para mal, ponen al alcance de casi cualquiera, todos los conte-
nidos que podamos imaginar, incluso los inimaginables. Lo que realmente urge 
es que allí donde un joven se plantee seriamente la posibilidad de ser seguidor 
de Jesucristo, exista una comunidad que de forma cercana y acogedora le pueda 
decir “ven y verás”. 

En esta misión la Fraternidad Escolapia tiene un papel muy especial. Las presen-
cias escolapias suelen ser “ecosistemas” en los que crecen muchas niñas, niños 
y jóvenes. Este inmenso don, que como sabemos supone una inmensa responsa-
bilidad, nos permite asistir, en el doble sentido de estar presentes y de ayudar, al 
milagro de la conformación de la identidad de miles de personas que han creci-
do en nuestros colegios, hogares, parroquias, grupos y actividades. Solo atisba-
mos la intensidad de este milagro cuando en los periodos vacacionales, nuestras 
aulas y locales quedan vacíos y en silencio. Agradecemos el descanso merecido, 
pero también percibimos entonces, mejor que nunca, que lo que da sentido a 
nuestra misión, a nuestros esfuerzos, lo que nos da sentido como seguidores de 
Calasanz, es tanta vida en gestación, y necesariamente, en ebullición. 

Para estas vidas en gestación, no olvidemos que todos somos lo que hemos llega-
do a ser pero también lo que podemos llegar a ser somos también promesa, por 
lo que estamos siempre en permanente gestación de algo nuevo, el testimonio 
de quienes vivimos, con toda la plenitud que podemos, el seguimiento de Jesu-
cristo en la comunidad cristiana escolapia, en la Fraternidad, tiene el valor de la 
comprobación del teorema. La propuesta de la fe cristiana, demasiadas veces se 
ha quedado en el planteamiento de las hipótesis, muchas veces inalcanzables: 
“si no haces aquello”, “si cumples eso”, “si rezas esto”,… Sólo la comprobación, 
el probar con otros, que lo que se propone es real y se vive, con todas las limi-
taciones de quienes somos limitados, pero con la fidelidad de quien al menos 
hemos visto una vez la Luz, hace que el teorema, se per-se-vere, se aprehenda, se 
pueda formular a otros y, por tanto, se incorpore a la historia vital, a la identidad 
narrativa de cada persona.

En este sentido, todas y todos los miembros de las comunidades de la Fraterni-
dad Escolapia, desde los ministros ordenados, los ministros laicos, los animado-
res de las comunidades, los catequistas, tengamos, o no, el encargo concreto de 
explicar en persona los teoremas, o las conjugaciones, o los mandamientos, o la 
formulación, nos configuramos desde el día de nuestra promesa, como verda-
deros maestros de la vida cristiana para todas y todos nuestros niños y jóvenes. 
Nada más, pero nada menos. Sabemos que la Escuela sin maestros, por mucho 
que avance la tecnología, o justamente por ello, no puede existir. Pues el Evan-
gelio es imposible anunciarlo sin comunidades cristianas que den testimonio 
de él. La salud evangélica de nuestras comunidades, que sólo se mantiene con 
el compromiso personal de cada uno de nosotras y nosotros se convierte así, en 
indicador predictivo de nuestra capacidad de anunciar lo que decimos vivir, de 
evangelizar.

Otra aportación específica que podemos hacer desde la Fraternidad Escolapia 
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es la de propiciar que en nuestro seno, en primer término, y en cada presen-
cia escolapia existan los medios y estructuras necesarias para apoyar la con-
formación de familias cristianas en las que se haga eficientemente la tarea de 
siembra de la fe. Es en la familia donde los niños y niñas desarrollan en primer 
término la sensibilidad necesaria para que la propuesta de amistad con Jesús 
sea posible. El acompañamiento de las familias en esta tarea, desarrollada, a 
veces, en contra del ambiente cultural y social, es un compromiso que nuestra 
Fraternidad, profundizando en el ministerio escolapio, puede y debe asumir. 
En algunas fraternidades se ha puesto en marcha con este propósito el ministe-
rio de la educación cristiana, que permite formar personas y equipos dedicados 
prioritariamente a esta tarea.2

Del mismo modo, y sobre todo después de haber reflexionado en la Iglesia todo 
un año sobre la Misericordia de Dios y el mandato de la misericordia, pode-
mos argumentar la necesidad de la existencia en nuestras presencias de signos, 
acciones y plataformas concretas que desarrollen el mandato de acoger como 
Hijas e Hijos de Dios a todas las personas. Es muy común que en todos los currí-
culos académicos, se incluyan contenidos referidos a los valores humanos más 
elevados. Esto, que sin duda es encomiable, se queda muchas veces, por desgra-
cia, en papel mojado. Los valores, es posible que absolutamente todos los conte-
nidos que pretendamos que sean significativos para las personas, no son apre-
hensibles ni “aprendibles” a través de la mera teoría. Los estudiosos del cerebro 
humano confirman lo que la experiencia ya nos había sugerido. No incorpora-
mos nada que, por alguna razón, no haya sido significativo para nuestras vidas. 
Hasta la atrocidad de la “letra con sangre entra” era deudora de esta intuición. 
En el caso de los valores que nos humanizan, la intuición se torna certeza: sólo 
practicando, la justicia, la solidaridad, la noviolencia, el respeto a la naturale-
za, se puede aprender a ser una persona justa, solidaria, pacífica y respetuosa 
con el entorno. Desde nuestra fe cristiana, podemos añadir que, no sólo, pero, 
sobre todo, estando convencidos de que todas las personas somos hermanas y 
que todo lo creado está tocado por Dios, es como encontramos pleno sentido a 
la Justicia, la Solidaridad, la Paz y la Esperanza con mayúsculas.

El que la Fraternidad Escolapia, viviendo su vocación escolapia reformadora de 
forma visible e inequívoca, sea también, junto a la Orden, sujeto activo de estos 
signos, acciones y plataformas a través de las cuales nuestras niñas, niños y jóve-
nes pueden vivir y disfrutar de ser como Dios manda, se convierte en un activo 
educativo y transformador que pocas instituciones educativas pueden aportar. 
La Fundación Itaka-Escolapios, plataforma de misión escolapia compartida ins-
titucionalmente entre la Fraternidad y la Orden, existe justamente para poder 
llevar adelante esta intuición. Una vinculación clara y un compromiso real de la 
Fraternidad con Itaka-Escolapios facilitan la conexión de la tarea educativa y 
evangelizadora de la presencia escolapia con los indispensables signos de soli-
daridad con los que más sufren en el mundo que hacen creíble nuestro anuncio 
de la Buena Noticia.

Las Escuelas Pías en general y la Fraternidad Escolapia en particular, por tanto, 
pueden y deben, a los 400 años de su nacimiento, renovar su compromiso de 
ofrecer a todas las niñas, los niños y jóvenes a su alcance, la Buena Noticia de 
que son Hijas e Hijos de Dios y de que es posible, cercano y alcanzable, vivir 
toda la vida, no sólo mientras se es joven y sin responsabilidades, sino toda la 
vida, siendo consecuentes con este descubrimiento, fieles en el seguimiento de 
Jesucristo, y por tanto, felices de verdad, haciendo felices a los demás.

2.- http://www.escolapios21.org/wp-content/uploads/2014/04/2010-Los-ministerios-
en-Emaús.pdf 
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Si nuestra tradición nos recuerda a los escolapios guiando a los niños a sus casas, 
en Roma y en tantas ciudades durante cientos de años, para que no se perdieran, 
ni los perdieran, por el camino, renovemos ese compromiso de guiarles para que 
encuentren transitable durante toda su vida lo que les hará plenamente felices. 
Sólo el anuncio del Evangelio de Jesucristo, hecho por comunidades escolapias 
vivas, cercanas, abiertas, amigables, protectoras, maternales, paternales, educa-
tivas, exigentes, comprometidas, solidarias, transformadoras, hará posible que 
cumplamos esta promesa, que es una pequeña parte, nuestra pequeña parte, de 
la Gran Promesa que nos hace Dios a toda la Humanidad: Sois y seréis siempre 
Hijas e Hijos míos, sois y seréis siempre Hermanas y Hermanos, sois y seréis siem-
pre Bienaventurados. Prometido. Palabra de Dios.

Para la reflexión:

»» ¿Dónde nos encontramos con Jesús personal y comunitariamente? ¿Dónde 
más le tenemos que buscar?

»» ¿Qué más debemos proponernos como comunidad y como Fraternidad para 
posibilitar y animar al encuentro personal con Jesucristo de todos nuestros 
miembros?

»» ¿Cómo podemos dar mejor testimonio de nuestro encuentro personal y co-
munitario con Jesucristo en cada una de nuestras presencias escolapias? 
¿Cómo vivimos y celebramos la alegría que supone haber encontrado este 
tesoro escondido?

»» ¿Qué papel tenemos personal y comunitariamente en el Movimiento Calasanz 
y la Fundación Itaka-Escolapios? ¿Qué pasos podemos dar en este sentido?

»» ¿Qué más podemos hacer para que nuestras comunidades sean todavía más 
abiertas y acogedoras para los jóvenes que nos rodean?

»» ¿Cómo desarrollamos la vertiente social y transformadora de nuestro 
ministerio escolapio? ¿Qué testimonio de acogida y ayuda a quien más sufre 
ofrecemos, personal y comunitariamente a quienes nos rodean? ¿Cómo po-
demos avanzar en este aspecto?
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Transformar un mundo en constante cambio

Cambia lo superficial,
cambia también lo profundo,
cambia el modo de pensar,
cambia todo en este mundo.
Cambia, todo cambia.
Pero no cambia mi amor,
por más lejos que me encuentre.
Ni el recuerdo ni el dolor
de mi pueblo y de mi gente.
Y lo que cambió ayer,
tendrá que cambiar mañana.
Así como cambio yo
en esta tierra lejana.1

Si algo caracteriza el mundo de hoy es el cambio constante y veloz. Parece que 
estamos viviendo un momento histórico en que las novedades se suceden a un 
ritmo vertiginoso, más acelerado que en cualquier época precedente, trayendo 
consigo cambios de diverso orden: científicos, sociales, políticos, económicos 
y culturales. Es oportuno comenzar esta reflexión por aquí porque, de algún 
modo, sirve para enmarcar el tema que nos ocupa: nuestra dimensión transfor-
madora de la realidad en tanto que seguidores y seguidoras de Jesús, Fraterni-
dad escolapia e Iglesia.

El hecho de que la realidad en que vivimos sea, hoy más que nunca, tan cambian-
te nos obliga a replantearnos nuestra dimensión transformadora, si queremos 
tomárnosla en serio. El mundo, la sociedad, nuestro entorno más cercano… ¡ya 
están cambiando, y mucho! De hecho, el modelo cultural actual (de la moderni-
dad y la vida líquidas, como se les ha llamado2) parece que premia aquello que 
resulta novedoso y cambiante, y penaliza lo estable. La sociedad de consumo, 
este “turbocapitalismo” en que vivimos, considera obsoleto lo que deja de ser 

1.-  Fragmento de “Todo cambia”, canción de Julio Numhauser interpretada por Merce-
des Sosa.

2.-  Conceptos acuñados por Bauman en sus obras y muy extendidos. Ver por ejemplo: 
BAUMAN, Zygmunt. Vida líquida. Barcelona: Paidós, 2006.

TRASFORMAR
Ministerio de Transformación Social (Emaús)
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novedoso, porque necesita generar continuamente nuevas tendencias sociales 
y necesidades, contagiando esta lógica no solo al consumo de productos sino 
también a otras esferas de la vida.

Obviamente, cuando aquí utilizamos el término transformar no nos referimos 
a este tipo de cambios. Pero si decimos que una de las llamadas fundamentales 
que recibimos es la de transformar la realidad, inmediatamente debemos tratar 
de responder algunas preguntas: ¿en qué sentido hablamos de transformar?, ¿a 
qué aspectos de esa realidad nos referimos?, ¿en qué dirección hemos de trans-
formarlos?, ¿con qué mediaciones?

El cristianismo acoge la novedad de cada época en la medida que puede alum-
brar un tiempo nuevo en clave de liberación del ser humano. Por ello, la dimen-
sión transformadora de la realidad nos puede llevar a impulsar y exigir cambios, 
a la vez que a reivindicar la permanencia de valores y prácticas que el modelo 
actual está engullendo o difuminando. Como expresa la canción arriba recorda-
da, abrirnos a los cambios pero a la vez perseverando en lo fundamental, como 
es el amor y el recuerdo por los que sufren. 

Joaquín García Roca afirma que “cada época recrea el cristianismo con los ma-
teriales y expectativas de su tiempo”. Como explica este autor, “la esencia del 
cristianismo es la contemporaneidad y el cristiano un perpetuo caminante, que ha 
de afrontar los desafíos particulares y enriquecerse de las potencialidades de los 
pueblos, de sus culturas y espiritualidades, sin ser nostálgicos de otras épocas ni 
visionarios de lo inexistente, ya que siempre está atravesado por el tiempo; se trata 
de mirar nuestra época con mirada evangélica y mirar el Evangelio desde las venas 
abiertas del tiempo”3.

Lo expuesto hasta el momento parece que ya nos sugiere un camino: el de mirar 
a la realidad e interpretarla, lo más adecuadamente que podamos, como condi-
ción para transformarla a la luz del Evangelio.

Interpretar el tiempo presente, la primera tarea

“Cuando veis levantarse una nube en poniente, decís enseguida que habrá lluvia, y 
así sucede. Cuando sopla el viento sur, decís que habrá bochorno, y así sucede. ¡Hi-
pócritas! Sabéis interpretar el aspecto de la tierra y el cielo, ¿y no sabéis interpretar 
la coyuntura presente?” (Lc 12, 54-56)

En este pasaje del Evangelio nos encontramos una reprimenda de Jesús a la gen-
te que le escuchaba, precisamente por su torpeza a la hora de leer con profun-
didad los tiempos. Quienes seguimos hoy a Jesús también debemos sentirnos 
interpelados por estas palabras, porque ¿qué importancia damos en nuestra vida 
personal y comunitaria a leer los signos de los tiempos?

Cuando hablamos de “signos de los tiempos” nos referimos a aquellos fenóme-
nos sociales y culturales que, por su relevancia, caracterizan una época y expre-
san las necesidades y aspiraciones de la humanidad (J. Vitoria). Es importante 
señalar que los signos de los tiempos pueden ser positivos y esperanzadores 
respecto a la voluntad de Dios, o también negativos: tanto señales del Reino ma-
nifestadas en nuestro tiempo presente, como “experiencias de contraste” que 

3.-  GARCÍA ROCA, Joaquín. Cristianismo. Nuevos horizontes, viejas fronteras. Valen-
cia: Diálogo, 2016, pp. 13, 15.
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expresan precisamente lo que Dios no quiere para el ser humano4.

La llamada al pueblo de Dios a atender a los signos de nuestro tiempo es clara: 
“Es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e inter-
pretarlos a la luz del Evangelio (…) Es necesario por ello conocer y comprender el 
mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que 
con frecuencia le caracteriza”5.

Sin duda, interpretar la realidad en el sentido cristiano no es solo un ejercicio 
intelectual, pero requiere de herramientas de análisis y de un cierto trabajo para 
formarse criterio respecto de esa realidad. ¿Asumimos este esfuerzo, le damos 
prioridad? De lo contrario, hay un riesgo cierto de caer en lecturas de la realidad 
demasiado superficiales e influenciables en función de intereses, ajenos o pro-
pios, que distorsionan la comprensión de lo que sucede en el mundo y en nuestra 
sociedad.

Por otra parte, será difícil que el impulso para transformar la realidad provenga 
de un análisis de la misma a partir de los medios instalados en el estado de cosas, 
o de los criterios que han contribuido a generarlo. Igualmente, tampoco los pro-
blemas sociales se pueden superar verdaderamente, en clave transformadora, 
desde las mismas claves de pensamiento que los han causado. Por eso, ¿busca-
mos fuentes alternativas para conocer e interpretar la realidad?

En el mundo digital actual se confunde habitualmente la información con el 
conocimiento: se nos hace pensar que tener acceso a la información es lo mis-
mo que tener acceso al conocimiento, o incluso poseerlo. No es una confusión 
casual, ya que detrás de la llamada “revolución tecnológica” existen poderosos 
intereses. Una tecnología que se introduce en nuestras vidas, las va redefiniendo 
y es ya uno de los principales objetos de consumo. La propia información que 
recibimos responde también a la lógica antes mencionada respecto de los temas 
que se difunden como noticias: se acelera su producción y distribución, pero rá-
pidamente dejan de interesar, no porque hayan dejado de ser importantes, sino 
porque se han vuelto obsoletos como producto. Y como nuestra capacidad de 
atención es limitada (más de lo que creemos), enseguida nos distraemos con lo 
siguiente que el mercado digital pone ante nuestros ojos.

Frente a esto, es necesario optar por otra perspectiva para acercarse a la realidad 
que, sin excluir las posibilidades ofrecidas por las nuevas tecnologías de la infor-
mación, las complementa con otras formas de mirar el mundo, más sosegadas y 
alternativas. Como dice Roberto Casati, filósofo especialista en esta materia, son 
tiempos para reivindicar y proteger la lectura profunda, ese ejercicio que con-
siste en adentrarse en textos más o menos largos sin perder el hilo, una práctica 
que lamentablemente está en peligro hoy. La lectura así entendida es una expe-
riencia compleja y que no se reduce a tener acceso a textos, pero que nos aporta 
una visión más honda de la realidad, frente a la mirada superficial que impera en 
los medios digitales6.

4.-  Para profundizar en este tema: VITORIA, F. Javier. Vientos de cambio. La Iglesia 
ante los signos de los tiempos. Cuadernos de Cristianisme i Justícia, n. 178 (febrero de 
2012).

5.-  Gaudium et spes, n. 4.

6.-  Un muy buen libro para abordar esta cuestión, especialmente en sus implicaciones 
educativas: CASATI, Roberto. Elogio del papel. Contra el colonialismo digital. Barcelona: 
Ariel, 2015.
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Llamadas y enseñanzas de la Iglesia ante el mundo actual

“Si esto es así, insisto, digámoslo sin miedo: queremos un cambio, un cambio real, 
un cambio de estructuras. Este sistema ya no se aguanta, no lo aguantan los cam-
pesinos, no lo aguantan los trabajadores, no lo aguantan las comunidades, no lo 
aguantan los pueblos… Y tampoco lo aguanta la Tierra, la hermana madre tierra, 
como decía san Francisco”.7

Es habitual escuchar en ambientes eclesiales que la Doctrina Social de la Iglesia 
es una aportación muy valiosa para orientar desde nuestra fe cómo nos posi-
cionamos ante la realidad, así como un espacio de encuentro de cristianos y no 
cristianos, a través de los valores que la articulan. A continuación se suele añadir 
que, lamentablemente, esa DSI es muy poco conocida, difundida y practicada, 
incluso por los propios cristianos. 

Reconociendo esta deficiencia que tenemos como Iglesia, debemos afirmar que, 
al menos en la parte que más nos toca, esto no debiera ser así. Por tanto, debe-
mos entender la enseñanza de la Iglesia respecto a los temas sociales, econó-
micos y políticos como un aspecto relevante de nuestra formación personal y 
comunitaria.8 Y a los efectos de lo que aquí nos ocupa, considerar la DSI como 
una guía de viaje, un marco de referencia para esa transformación del mundo a 
la que estamos llamados y comprometidos. 

La DSI, no obstante, por su inherente vinculación a lo que en el mundo acontece 
en cada momento histórico, es una realidad viva y en continua actualización. 
Por ello, en los últimos años han surgido desde ella nuevas aportaciones, y bien 
sabemos que el magisterio del papa Francisco está siendo muy rico en este sen-
tido, no solo en palabras sino también en gestos. La doctrina social actual pone 
su acento en algunas cuestiones muy propias de la sociedad contemporánea, 
tales como la mercantilización de cada vez más esferas de la vida, la idolatría del 
dinero, el individualismo posesivo, la cultura del descarte, las formas de poder y 
dominación derivadas de la tecnología, etc.

Entre estas aportaciones, no podemos dejar de mencionar la exhortación Evan-
gelii Gaudium (2013) que, sin ser un texto específicamente de DSI, contiene im-
portantes reflexiones y llamadas en cuanto a la presencia social de los cristianos. 
Especialmente en el capítulo segundo cuando plantea los desafíos del mundo 
actual, así como el capítulo cuarto sobre la dimensión social de la evangeliza-
ción.

Por otra parte, un documento reciente de enorme relevancia es la encíclica Lauda-
to si’, sobre el cuidado de la casa común (2015). No se trata solo de una “encíclica 
verde”, como se le ha llamado por abordar cuestiones medioambientales. Va mu-
cho más allá: supone una mirada completa y profunda al mundo de hoy que parte 
de la interconexión de todos los elementos en una sola y compleja crisis socio- 
ambiental. La propuesta que hace de trabajar por “una ecología integral” (capítulo 
cuarto) –es decir, una ecología que integra la justicia- nos introduce en un nuevo 
paradigma respecto al compromiso con la transformación. Merece la pena ahon-
dar en ello, tanto a través de la lectura de la propia encíclica como de alguno de los 
diversos y buenos comentarios que se han hecho sobre ella.

7.-  Discurso del papa Francisco a los participantes del II Encuentro Mundial de Movi-
mientos Populares (Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, 9 de julio de 2015).

8.-  Hemos dado ya  algún paso significativo concreto en esta línea, como fue la pro-
puesta formativa a la Fraternidad en el curso 2012-13 (ver Papiro nº 197) basada en el 
Compendio de la DSI, material que sigue estando a disposición.
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Adicionalmente, muy sugerentes en la materia que nos ocupa son los pronun-
ciamientos de Francisco en los dos Encuentros Mundiales de Movimientos Po-
pulares celebrados hasta la fecha a su instancia: el del Vaticano en octubre de 
2014 y el de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) en julio de 2015. Sin duda, la misma 
convocatoria de estos encuentros por parte del Papa ya es un gesto significativo 
respecto a la importancia que da la Iglesia actual a los movimientos sociales que 
luchan por la justicia9.

Nuestra inspiración transformadora en Calasanz

“Concilios Ecuménicos, Santos Padres, filósofos de recto criterio afirman uná-
nimes, que la reforma de la Sociedad Cristiana radica en la diligente práctica 
de esta misión. Pues si desde la infancia el niño es imbuido diligentemente en la 
Piedad y las Letras, ha de preverse, con fundamento, un feliz transcurso de toda 
su vida.”10

Además de como miembros de la Iglesia, el carisma escolapio que compartimos 
nos aporta razones y una sensibilidad especial a la hora de implicarnos en la 
transformación social. De entre las diferentes facetas de la figura de San José 
de Calasanz destacamos ahora una que no siempre aparece como la más visible: 
su faceta como reformador social. Calasanz fue profundamente interpelado por 
la realidad y las contradicciones de su tiempo y, movido por su fe y su disponi-
bilidad a la llamada de Dios, se empeñó a fondo en transformar aquel estado de 
cosas.

Calasanz pone en marcha una obra educativa de inspiración cristiana no solo 
como acto de misericordia hacia individuos concretos, buscando su promoción 
y maduración en la fe. Dando esto por supuesto, una motivación fundamental 
de Calasanz fue la convicción de que esta misión tiene un potencial de transfor-
mación social como ninguna otra. Esta convicción queda expresada y recogida 
desde el inicio en las Constituciones de las Escuelas Pías redactadas por el pro-
pio Calasanz. 

Así pues, siguiendo una terminología eclesial más actual, podríamos considerar 
esta motivación originaria de las Escuelas Pías como caridad política, entendida 
esta como “un compromiso activo y operante, fruto del amor cristiano a los demás 
hombres, considerados como hermanos, en favor de un mundo más justo y fraterno 
con especial atención a las necesidades de los más pobres”11.

Un aspecto muy interesante en Calasanz es el paralelismo con la “vía sama-
ritana” a la hora de comprometerse con el prójimo sufriente y transformar 
situaciones de injusticia12: Calasanz se hace cargo de la realidad, al conocer y 
dejarse interpelar por la situación de aquellos niños pobres, desatendidos y sin 
futuro; carga con dicha realidad, al implicarse directa, personalmente y con 
tenacidad en este servicio; y finalmente se encarga de la misma, poniendo en 
marcha una institución religiosa y educativa consagrada a esta misión y desti-

9.-  Ver los discursos de Francisco y más información sobre estos encuentros en: http://
movimientospopulares.org 

10.-  Constituciones de Calasanz, proemio, n. 2.

11.-  Conferencia Episcopal Española, Los católicos en la vida pública (1986), n. 61.

12.-  Cf. CANTERO, Alberto. Espiritualidad calasancia para la transformación de la 
sociedad. Ponencia en el Congreso de Espiritualidad Calasancia, Bogotá (2014).
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nada a perdurar y crecer13. 

Hoy, 400 años después del nacimiento de las Escuelas Pías, quienes partici-
pamos de esta historia escolapia podemos sentirnos dichosos herederos y he-
rederas de esta visión integral y transformadora de la educación, así como del 
afortunado atrevimiento y de la tesonera paciencia que ha permitido que llegue 
y fructifique hasta el día de hoy. Durante todo este tiempo, y hoy especialmente 
a la vista de los desafíos socioeducativos actuales y la fundación de nuevas pre-
sencias, las Escuelas Pías han iniciado y sostienen obras y proyectos que trans-
forman ciudades, barrios y comunidades, así como por supuesto las vidas de 
tantas y tantas personas.

Es importante, en ese sentido, ser capaces de actualizar la misión transformado-
ra escolapia. En primer lugar, en lo que avanzábamos en la introducción de este 
texto, siendo capaces de dar respuesta a los retos y a las nuevas realidades que 
este mundo cambiante nos va poniendo delante, descubriendo, como Calasanz, 
dónde están los “nuevos niños pobres”, las personas que son expulsadas hoy de 
nuestro sistema social, cultural, político y económico. Y, tal vez lo más impor-
tante, cuáles son los resortes que generan dicha exclusión y los ámbitos priorita-
rios que, como la educación popular y gratuita en su tiempo, pueden contribuir 
a transformar (“reformar”) la sociedad actual.

Es obvio, en segundo lugar, que para ello debemos también ser unos constan-
tes renovadores de las herramientas que disponemos para la transformación 
de nuestras sociedades y del mundo. Las plataformas educativas como los cole-
gios y el Movimiento Calasanz, el conjunto de las diversas actividades de Itaka-
Escolapios, la presencia y el impulso transformador de la vida laboral, social y 
política de la Fraternidad escolapia y, en general, de la Comunidad Cristiana 
Escolapia y sus miembros… deben estar en permanente revisión para no perder 
nunca el rumbo de nuestra tarea misionera y para adecuarse a las nuevas reali-
dades que se van presentando.

La Fraternidad como agente de transformación

“Nuestra vida y nuestra misión escolapias están profundamente llamadas a con-
tribuir a la transformación social, para acercar la realidad a los valores del Reino 
de Dios. Pero esto exige de nosotros un esfuerzo cotidiano por vivir como herma-
nos, por experimentar y celebrar la reconciliación y por hacernos cargo de la vida 
de los otros, sin dejarnos dominar por la tentación del individualismo y sin hacer 
del respeto a la privacidad el criterio último de nuestras relaciones.”14

Llegados a este punto avanzado de nuestra reflexión, es tiempo de centrarnos ya 
en la Fraternidad escolapia como agente de transformación. Afirmamos que en 
nuestra Fraternidad compartimos la espiritualidad, la misión y la vida, y lo ha-
cemos según nuestra vocación personal a partir de la llamada que recibimos de 
Dios a seguir a Jesús, participando de las Escuelas Pías y del carisma escolapio.

Este compartir se concreta en una serie de dimensiones que consideramos fun-

13.-  LAGUNA, José. Hacerse cargo, cargar y encargarse de la realidad. Hoja de ruta 
samaritana para otro mundo posible. Cuadernos de Cristianisme i Justícia, n. 172 (enero 
de 2011).

14.-  De “Discípulos y testigos de Jesús hoy”, documento aprobado por el 47º Capítulo 
General de la Orden de las Escuelas Pías (2015), parte II, n. 5.
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damentales para nuestra fe y nuestra vida, como son la experiencia de Dios, la 
formación, el compromiso, el estilo de vida y la comunidad. Respecto a estos 
ámbitos, podemos preguntarnos cuál es el lugar específico de esa transforma-
ción de la que venimos hablando. La respuesta es clara: todos y cada uno de 
estos ámbitos están llamados a ser espacios de transformación, de modo que la 
dimensión transformadora los atraviese, sea elemento transversal a ellos.

Caigamos en la cuenta de que en la Fraternidad se dan tres “transformaciones” 
entrelazadas y que se enriquecen entre sí:

La transformación personal, dentro de cada uno, gracias a la obra que Dios va 
haciendo en nosotros y al compartir en comunidad con el resto de hermanas y 
hermanos. En este proceso personal hay una palabra clave que es conversión.

La transformación de la Iglesia. De ella somos parte y a ella queremos aportar, 
desde nuestra vinculación escolapia y nuestra manera de vivir la fe en comuni-
dad. Como Fraternidad, sentimos en primera persona la llamada a construir esa 
Iglesia en salida, misionera, viva y con las puertas abiertas. La palabra clave aquí 
podría ser renovación.

La transformación social. Porque la realidad que nos encontramos, la de nues-
tro entorno y la global, nos interpela. Queremos transformar esta estructura 
social, económica y política del actual capitalismo neoliberal marcada por la 
injusticia y por la desigualdad, generadora de tanta pobreza y exclusión. El su-
frimiento y las heridas del mundo no nos resultan indiferentes, sino que nos 
implicamos en su superación a través de las plataformas de misión escolapia y 
de los diversos compromisos que desarrollamos. Las palabras aquí son varias: 
utopía, alternativa, justicia, solidaridad, opción por los pobres… y, englobando 
todas ellas, Reino de Dios.

Un aspecto importante de la Fraternidad es la posibilidad –o mejor dicho, la 
necesidad- de que esta dimensión transformadora no quede solo en palabras 
de nuestros documentos o las reuniones, sino que se encarne en nuestra vida 
personal y comunitaria. Hoy más que nunca, la sociedad está falta de personas 
y colectivos que, con su testimonio, muestren que se puede vivir desde otras 
claves y con otros valores, no tanto que les hablen de ellos. Frente a la lógica del 
mercado, la de la reciprocidad gratuita; frente al individualismo, la apuesta por 
lo común y lo compartido; frente a la cultura del éxito, la prioridad a los débiles 
y excluidos.

Como Fraternidad debemos estar en alerta para no caer en lo que Francisco ha 
llamado “pecado del habriaqueísmo”15, por desgracia muy extendido y que es 
todo menos transformador. Escapemos de esa actitud de ir muy lejos con las 
palabras, pero sin apenas moverse en los hechos (especialmente cuando ello nos 
afecta a nuestro tiempo o nuestro bolsillo).

Así toca, en primer lugar y como Fraternidad, cuidar especialmente nuestras di-
versas plataformas de misión: sentirnos corresponsables con su sostenimiento 
y disponibles para su desarrollo y extensión. En segundo lugar, y en la vida co-
munitaria, hacer presente, de manera constante, la dimensión transformadora 
de nuestra fe y de nuestra vida: somos comunidades misioneras al servicio del 
Reino. 

Y, por último, debemos revisar de forma constante nuestras vidas en dos aspec-

15.-  Evangelii Gaudium, n. 96.
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tos clave para el testimonio y la tarea transformadora a la que Jesús nos convo-
ca, especialmente a las personas laicas: nuestro estilo de vida (consumo, ocio, 
relaciones, afectos, familia, economía, formación…) y nuestra presencia en la 
sociedad a través de nuestra profesión y de nuestra militancia y compromiso 
en los diversos ámbitos sociales, culturales, políticos y económicos. Semillas de 
otro Reino y braceros, junto con otras personas de buena voluntad, de diversas 
procedencias y convicciones, del campo de la transformación en profundidad 
de nuestro mundo.

Conclusión: Manos a la obra. Problemas sociales, retos de 
transformación

Rafael Díez-Salazar, en un libro recientemente publicado, aporta su reflexión y 
sus propuestas para fomentar la espiritualidad, el compromiso social y estilos de 
vida alternativos desde la educación.16 Es interesante porque este autor aboga 
decididamente por la alianza entre familia, escuela y grupos juveniles como vía 
eficaz para educar en la transformación social y construir un mundo más justo. 
Un modelo que sin duda nos suena en la Fraternidad escolapia, por el que apos-
tamos y del que participamos de una o varias maneras.

La lectura completa de este libro es muy recomendable para profundizar en el 
tema aquí expuesto y resulta muy sugerente también para conectarlo con los 
otros verbos del lema “Educar, Anunciar, Transformar”. Nos quedamos ahora 
con un fragmento del mismo en que enumera “los diez problemas sociales que 
han de ser asumidos en proyectos educativos de familias, centros escolares y 
movimientos infantiles y juveniles”, con la finalidad de provocar, en palabras del 
autor, “hambre y sed de justicia”17:

»» Las desigualdades internacionales y la pobreza mundial, especialmente la 
situación de los niños en los países del Sur.

»» La destrucción medioambiental de la Tierra.
»» Los conflictos bélicos y el militarismo.
»» La violación de los derechos humanos.
»» La exclusión social y la pobreza en los países ricos.
»» La inmigración.
»» La precariedad laboral y la explotación capitalista.
»» La discriminación de las mujeres.
»» El consumismo antiecológico y la alienación publicitaria.
»» La intolerancia, la xenofobia, la violencia y el choque entre culturas e 

identidades diversas.

Verdaderamente, en cada uno de estos ámbitos encontramos focos de injusticia 
y de sufrimiento humano dentro del mundo actual, ante los cuales se nos llama 
a tener presencia activa y comprometida. Son auténticos retos, así como termó-
metros de nuestra dimensión transformadora como Fraternidad.

Por ello, una buena conclusión para este tema puede ser reflexionar, desde los 
diferentes planos personal, comunitario y de la Fraternidad escolapia, cómo nos 
interpelan y cómo responder a ellos en clave de transformación.

16.-  DÍAZ-SALAZAR, Rafael. Educación y cambio ecosocial. Del yo interior al activismo 
ciudadano. Madrid: PPC, 2016.

17.-  Ibíd., p. 195 ss.
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Como ya se ha comentado, nuestras plataformas de misión son una herramienta 
indispensable para hacerlo. También nuestra propia vida comunitaria, familiar 
y personal. Contamos, además, con diferentes estructuras que, como el propio 
Ministerio de Transformación Social, han nacido para impulsar esta faceta in-
dispensable (e inseparable de la educativa y pastoral) de nuestra misión. Cuidar, 
renovar y hacer crecer este Ministerio es clave para mantener la “tensión trans-
formadora” escolapia, así como promover su incardinación y coordinación con 
los otros ministerios y estructuras comunitarias y de misión.





educar
anunciar
transformar


